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ALEGRÍA DE VIVIR Y DISFRUTAR TODAS LAS COSAS 

 

 
Señor: 

Hay gente que confunde lamentable-

mente alegría con placer. Por eso, se extrañan 

de que cada vez haya más diversiones y ma-

yor bienestar, pero menos felicidad en el 

mundo. Hoy vengo a pedirte que nos enseñes 

a descubrir la diferencia entre alegría y placer, 

para que aprendamos a ser felices de verdad.  

 

 Señor, enséñanos a encon-

trar la verdadera alegría de 

vivir y a ser felices. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 Señor, enséñanos que la Alegría pro-

cede de un Esfuerzo sobre sí mismo. La alegr-

ía procede de la certeza de haber obrado para 

la eternidad, que lo esencial se ha adquirido 

para siempre. 

 

 Señor, enséñanos a encon-

trar la verdadera alegría de 

vivir y a ser felices. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Señor, enséñanos que la alegría aspira 

a al eternidad, es espiritual, procede de de-

ntro; y el placer es material, nos llega del ex-

terior, de lo aparentemente bueno, pero que en 

realidad no lo es, nos engaña. 

Señor, enséñanos a encontrar la 

verdadera alegría de vivir y a 

ser felices. 

 
 

 Tú sabes que, en el fondo, la humani-

dad busca la alegría, pero  se queda en la 

cáscara, en lo superficial. Por eso, Señor, 

enséñanos que no se experimenta la alegría, 

sino en la medida en que se profundiza, y se 

vive don hondura. 

 

 Señor, enséñanos a encon-

trar la verdadera alegría de 

vivir y a ser felices. 

 
 

 Convéncenos, Señor, de que para ser 

felices de verdad, es necesario que la Genero-

sidad y la Entrega superen al consumismo y al 

deseo de dinero. 

 

 Señor, enséñanos a encon-

trar la verdadera alegría de 

vivir y a ser felices.  

Amén. Así sea. 

 

 


